
Opinión

A fines del mes de julio la Superintendencia de Educación Superior inicio un 
proceso de fiscalización sobre la gestión financiera de la Universidad de Magallanes, 
encendiendo las alarmas sobre la posibilidad de una crisis financiera. El Equipo 
Rectoral salió a bajarle el perfil a la situación aclarando que la Umag sólo pasa-
ba “por una situación financiera ajustada” y que la deuda acumulada podría ser 
abordada a través de un crédito a largo plazo, ya que la deuda en relación del pa-
trimonio alcanza a penas el 30%, muy por debajo del 100% que autoriza la ley. En 
ese momento la autoridad calificó de sobredimensionadas las reacciones de las 
asociaciones de trabajadores de la UMAG al declararse en estado de alerta por la 
preocupante situación financiera. Conceptos como “enemigos internos o irres-
ponsables” fueron esgrimidos por la autoridad a los dirigentes gremiales en ese 
entonces. Pocos meses después, la autoridad universitaria no sólo reconoce la crisis 
financiera, sino que además prepara, sin participación de la comunidad univer-
sitaria, una serie de medidas de ajuste económico, que contemplan el despido de 
trabajadores y trabajadoras. Alguien hace mal la pega, dimensiona mal la situa-
ción o sencillamente intenta ocultar la realidad (de la cual es responsable).

En las últimas décadas hemos escuchado recurrentemente el lamento de los 
rectores de la Umag (y otras universidades estatales) sobre la crisis del sistema 
de financiamiento Universitario que lleva al endeudamiento de los planteles. Sin 
embargo, nunca hemos escuchado una autocrítica sobre la gestión implementada 
por ellos, de asumir que sus acciones y decisiones han empeorado el escenario 
adverso. De esta forma, la mayoría de los rectores han mantenido políticas de ges-
tión financiera sin restricciones, con crecientes contrataciones de personal, con 
proyectos inviables, con estructuras administrativas abultadas, con viajes poco 
apropiados. La gestión universitaria se mantiene ignorando la realidad económi-
ca, construyendo sobre arena el desarrollo de la Casa de Estudio. Tal parece que 
la apuesta es aparentar y endeudarse.  El modelo de financiamiento universitario 
es perverso y injusto, pero ello no puede llevarnos a obviar que la gestión econó-
mica de los rectores es sin duda una parte importante del problema. 

En el caso de la UMAG la crisis de financiamiento se arrastra hace décadas 
y la respuesta en gestión prácticamente se ha limitado a administrar, repactar y 
aumentar la deuda. Administración tras administración, rector tras rector, la uni-
versidad ha funcionado y “crecido” sin mayor sentido de responsabilidad en el 
contexto y realidad económica. Tras esa política y toma de decisiones el actual 
Rector ha sido el único elemento constante. No solo es participe, heredero y con-
tinuador de un estilo de gestión, sino además responsable en gran medida de 
la situación actual, habiendo ostentado los cargos de Vicerrector de finanzas, 
Vicerrector académico y pro-rector de nuestra casa de estudios. De acuerdo a 
datos entregados por la misma autoridad la deuda ha incrementado en un 25% 
en los últimos 2 años, se ha mantenido una creciente política de contratación, se 
han aumentado las asignaciones de sueldo de los directivos, se abultó el organi-
grama de la universidad y se han enviado comitivas por el mundo. Si no fuera 
por la fiscalización de Superintendencia de Educación Superior todo seguiría 
normal en la UMAG y seguramente un nuevo préstamo con cargo al patrimonio 
hubiese disfrazado la realidad financiera, al menos por un tiempo.   

En respuesta a la crisis nadie asume responsabilidad, nadie pide discul-
pas. Otros son los culpables: el sistema o los rectores anteriores. A pesar de 
las alertas que regularmente diversos miembros del consejo académico han 
argumentado en el tiempo -como la solicitud de informe financiero de la 
carrera de medicina hace más de una década o saber el costo del nuevo orga-
nigrama el año pasado- nadie tomó medidas de austeridad. En vez de revisar 
el modelo de gestión económica se opta por sacrificar el capital humano. La 
propuesta de despido del personal de la UMAG a través de un proceso de rees-
tructuración es la primera respuesta de la autoridad. La promesa de un mejor 
clima laboral o el cuidado del capital humano (como prioridad) rápidamen-
te pasaron al olvido. 

El actual rector llegó a su mandato con el lema “Todos construimos la 
Universidad”; sin embargo, las palabras y las buenas intenciones se las llevó 
rápidamente el fuerte y helado viento de la Patagonia. La falta de transparencia 
y comunicación han primado en su gestión, especialmente con las organizacio-
nes gremiales. Aires autoritarios se han apoderado del estilo de gestión, casi 
haciendo olvidar que los nuevos estatutos intentan democratizar la universi-
dad. El miedo, la inestabilidad, la desconfianza, la angustia se pasean por los 
pasillos de la Universidad de Magallanes. La autoridad debe entender que sólo 
la transparencia en las decisiones, la autocrítica a los procesos de gestión y un 
análisis profundo de las causas de la crisis financiera podrán llevarnos hacia 
aquellas soluciones que darán viabilidad financiera y continuidad a nuestra 
Universidad de Magallanes.

En una columna anterior me refería con mucho entusiasmo de ser con-
vincente, a la necesidad de que tanto jóvenes como personas adultas sin 
estudios formales, vieran en la Educación Técnica de Nivel Superior, como 
una de las mejores alternativas de educación profesional dado sus grandes 
atributos. Los mencionaba de esta manera:  

- Ciclos cortos de estudios de 2.5 años que permiten un acceso al mun-
do laboral de manera temprana. 

- Alta empleabilidad por el alto déficit de mano de obra calificada, y 
por la misma razón, salarios muy competitivos, comparables con carre-
ras universitarias, que tienen una extensión mucho más prolongada en el 
tiempo (5 años y más). 

- Modelos formativos centrado en actividades prácticos que se desa-
rrollan en talleres, laboratorios, empresa, lo cual permite un aprendizaje 
con sentido de pertinencia. 

- Oportunidades que permiten desarrollar trayectorias formativas 
articuladas desde la educación media TP, educación técnica de nivel supe-
rior, carreras universitarias, y/o certificaciones posteriores a la obtención 
de un título. 

Pero hoy quiero agregar otros elementos, que vienen a sumar más 
atributos a la Formación Técnica. Cuando hablamos de un profesional exi-
toso, no solo lo definimos por su capacidad de desempeñar de manera 
satisfactoria una tarea, sino también porque es capaz de poner en acción 
competencias y aptitudes que son fundamentales en el mundo actual que 
se caracteriza por su vertiginoso cambio. Algunos lo llaman habilidades 
para el siglo XXI. 

Básicamente la literatura habla de la capacidad de adaptarse a nuevos 
escenarios, tener altas competencias en comunicación eficaz, generar un 
pensamiento crítico que le permita identificar amenazas y preparar solucio-
nes, trabajar con otros, y por último, una sana inteligencia emocional. 

Hoy hay una gran explosión mediática sobre estas nociones en el mun-
do empresarial y en la academia, no en vano, cuando observamos que a 
pesar de que, en las últimas décadas, el número de profesionales aumenta 
en el país, no así la producción, ni la innovación, ni las condiciones econó-
micas, por lo tanto, cabe preguntarse, si solo las habilidades técnicas son 
suficientes para elevar los estándares laborales de un país. A priori, la res-
puesta es no. 

Desde los modelos de formación técnica tenemos mucho que aportar en 
el desarrollo de estas competencias porque sus propósitos formativos y las 
metodologías de aprendizaje que se utilizan en este sistema obligan a gene-
rar escenarios reales de aprendizaje en y con las empresas en las cuales se 
potencian las “core skills” o habilidades fundamentales relacionadas con la 
mejor adaptación en entornos de trabajo dinámicos y cambiantes. 

Desde lo técnico, no solo se espera que el estudiantado aprenda una ac-
ción mecánica y la desarrolle a la perfección, sino también que sea capaz de 
innovar con esa habilidad hacia nuevos usos o técnicas, a promover la so-
lución de otros problemas a través de lo que sabe hacer bien, emprender o 
comercializar su competencias para darle valor agregado a su aprendizaje, 
trabajar con otros desde lo que sabe y domina para que en forma conjunta 
con otras especialidades o disciplinas, descubran nuevas formas de hacer 
las cosas, mejorando propuestas, e incluso proponiendo nuevos modelos

Una formación técnica que favorezca el crecimiento del tejido social y 
productivo de una nación necesita desarrollar en sus aprendices, la curio-
sidad frente lo que aprende en búsqueda permanente de nuevos desafíos, 
una férrea voluntad de ir más allá de lo que ya conoce, situándose en esce-
narios que sean espacios fértiles para la creatividad y la innovación. 

Con mucha confianza y también alegría, el Centro de Formación Técnica 
de Magallanes, titula a 38 nuevos técnicos y técnicas para la región. Sin duda 
confiamos que sus desempeños adquiridos en las áreas de su especializa-
ción los dotarán para acceder a puestos laborales cumpliendo el primer 
objetivo de la educación superior.  Sin embargo, y casi con mayor satisfac-
ción, estamos seguros de que los hábitos, conductas y emociones que han 
potenciado y desarrollado en el trabajo práctico en las aulas del CFT,  así 
como sus experiencias prácticas en terrenos y empresas, fuera de abrirle 
puertas laborales, les cimentarán trayectorias profesionales exitosas que les 
permitirán enfrentar el mundo con las mejores herramientas. 

El mundo ya cambio, las carreras técnicas son el futuro. 

Las festividades de fin de año son un período de 
alegría, pero también representan un desafío para nues-
tros bolsillos. Este año, de acuerdo con el INE, el Índice 
de Precios al Consumidor (IPC) de noviembre registró 
un aumento mensual de 0,2% (menor a lo esperado y 
al 0,4% del mismo periodo en 2023), acumulando un 
4,7% en lo que va del año. Aunque alimentos y bebi-
das no alcohólicas presentaron una disminución del 
0,3%, otras áreas, como equipamiento del hogar (1,6%) 
e información y comunicación (0,8%), experimentaron 
alzas significativas, revelando un panorama mixto.

En este contexto, no es solo prudente, sino casi ne-
cesario, tomar decisiones financieras más conscientes. 
Las cenas familiares, las decoraciones y los regalos 
suelen dominar nuestra lista de prioridades en estas 
fechas, pero ¿con qué frecuencia reflexionamos sobre 
las implicancias de nuestros hábitos de consumo?

 En esta temporada no puedo dejar de mencionar 
al eterno enemigo: el endeudamiento. El abuso de las 
tarjetas de crédito puede transformar estas festivida-
des en una pesadilla financiera para el nuevo año. Es 
importante recordar que la magia de estas celebra-
ciones no depende de lo que gastemos, sino de cómo 
compartimos. Una comida sencilla, pero preparada 
con amor y entre risas, puede ser más memorable 
que la cena más elaborada. Un regalo pensado desde 
el corazón suele tener un impacto más duradero que 
el objeto más costoso. 

La planificación y la solidaridad pueden ser nues-
tros mejores aliados. ¿A qué me refiero? Primero, 
antes de hacer cualquier compra, es recomendable 
definir cuánto estamos dispuestos a gastar en ali-
mentos, regalos y celebraciones. Ceñirse a un plan no 
solo previene el estrés post-fiestas, sino que también 
fomenta un consumo más consciente. Segundo, una 
cena compartida, donde todos aportan algo, no solo 
alivia el bolsillo, sino que refuerza los lazos familia-
res y de amistad.

Sin embargo, es importante entender cómo el contex-
to económico actual tiene implicaciones diferenciadas 
según el nivel de ingresos de los hogares. En las fa-
milias con menores recursos, la inflación en bienes 
esenciales puede limitar significativamente la capa-
cidad de destinar presupuesto a gastos que no sean 
prioritarios, como celebraciones o regalos. Este pano-
rama resalta la importancia de la educación financiera 
como herramienta clave para optimizar los recursos 
en épocas de alta demanda. Estrategias como la pla-
nificación de nuestro presupuesto, la priorización de 
gastos y el análisis de alternativas de consumo, nos 
permiten tomar decisiones más informadas y alinea-
das con las capacidades económicas reales. Además, 
desde una perspectiva de economía comunitaria, la 
colaboración entre hogares, como compras grupa-
les o colectivas, puede ser una solución efectiva para 
enfrentar los desafíos financieros propios de estas fe-
chas especiales.

Las festividades no deberían convertirse en un mo-
tivo de preocupación económica. Más allá del brillo, de 
los adornos, y los intercambios de regalos, lo impor-
tante es celebrar el amor y la conexión con nuestros 
seres queridos. Recordemos que, aunque el pan haya 
subido un 1,3% y las lavadoras un 5,2%, las sonrisas 
compartidas no tienen precio.

Crisis financiera 
en la UMAG

Habilidades 
Laborales para 
el Siglo XXI

Luces, árbol... 
¿y deudas?: 
festejar con 
Responsabilidad

JUAN MARCOS HENRÍqUEz, 
DOCTOR EN CIENCIAS BIOLÓGICAS

VALERIA GALLARDO ABELLO, 
RECTORA CFT MAGALLANES

DRA. MICHELLE MIERES BREVIS 
DEPARTAMENTO DE ECONOMÍA U. DE CHILE

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

miércoles 11 de diciembre de 2024, Punta Arenas  9
Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

11/12/2024
    $263.586
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      25,47%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


